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Resumen
Se presentan los análisis arqueo-

botánicos (carporrestos y microfósi-
les) del sitio arqueológico San Juan 1, 
ubicado en la localidad homónima, en 
la costa interior de Chiloé. El sitio co-
rresponde a un extenso conchal com-
puesto por reiteradas ocupaciones 
de grupos cazadores recolectores 
pescadores marinos que ocuparon 
el área desde hace ~6000 años cal. 
a.p. Las condiciones de preservación 
registradas en conchales arqueológi-
cos, la humedad e índices de pH pro-
pios de los suelos de la región, afec-

Abstract
We present the paleoethnobota-

nical results (macroremains and mi-
crofossils) from the archeological site 
San Juan 1, situated in the homo- 
nymous locality in the interior coastal 
area of Chiloé. This large shell mid-
den is formed by recurrent marine 
hunter-gatherer occupations, date 
at ~6000 years cal. BP. The preser-
vation conditions (humidity and pH) 
affect the preservation of plant re-
mains. Furthermore, it is observable 
that the presence and variability of 
carpological and microfossil eviden-

https://doi.org/10.56575/BSCHA.05400230772
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tan la conservación de la evidencia 
arqueobotánica. No obstante, se ob-
serva que la presencia y variabilidad 
de evidencia carpológica y microfósil 
se concentra en ocupaciones asocia-
das al Holoceno Tardío. Se constata 
el uso de plantas locales que tienen 
una distribución natural en la zona, 
cuyos usos potenciales son alimenti-
cios y medicinales.

Palabras clave: arqueobotánica, ca-
nales septentrionales patagónicos, 
cazadores recolectores pescadores 
marinos, Holoceno Medio y Tardío. 

ce is concentrated in late Holocene 
components. We could verify the use 
of local plants that have a natural dis-
tribution in the area and that have ali-
mentary and medical properties.  

Keywords: Paleoethnobotany, 
Patagonian north channels, marine 
hunter gatherers fishers, Middle 
and Late Holocene.

E l estudio del registro vegetal de grupos cazadores recolectores ha su-
gerido un desprendimiento del carácter “agrocentrista” que tuvo en sus 
inicios la práctica arqueobotánica, así como también la elaboración de 

una metodología atingente a la escasez de la evidencia vegetal proveniente de 
contextos arqueológicos más tempranos (Babot 2011: 414).

Estudios realizados en áreas del sur de Chile y los canales patagónicos 
septentrionales señalan la larga data del conocimiento del entorno vegetal y 
sus usos potenciales por parte de los grupos humanos que habitaron estas 
zonas. Se han identificado evidencias arqueobotánicas que dan cuenta de un 
uso de plantas presentes en contextos de ocupación tempranos  (finipleisto-
ceno, 13000 años cal. a.p.), como es el caso del sitio Monte Verde (Dillehay et 
al. 2008), en ocupaciones del Holoceno Medio y Tardío en los canales septen-
trionales (desde los 6000 años cal. a.p.) (Belmar et al. 2021) y en ocupaciones 
asociadas a los períodos Alfarero Temprano (150 a.C. y 1200 d.C.) y Alfarero 
Tardío (1000-1550 d.C.) en la zona sur (Campbell et al. 2018; Roa 2016; Roa 
et al. 2015, 2018, 2021). Las evidencias recuperadas de los contextos mencio-
nados dan cuenta de un uso continuo de plantas silvestres.  

Estudios recientes de análisis carpológicos (Munita et al. 2021) y de tártaro 
dental (Belmar et al. 2021) de grupos cazadores recolectores pescadores ma-
rinos, particularmente de los canales patagónicos  septentrionales, arrojaron 
evidencia de consumo de recursos vegetales silvestres, algunos con propieda-



316Uso de plantas por grupos cazadores... | Karol González, Carolina Belmar y Omar Reyes

des psicoactivas, así como también un alto uso/consumo de algas. En espe-
cífico para estos grupos que habitaron el archipiélago de Chiloé, la evidencia 
arqueobotánica muestra un conocimiento de larga data de los variados usos 
de plantas silvestres, ya sea de carácter alimenticio, medicinal, como mate-
ria prima e incluso ritual; el que se observa también en trabajos etnográficos 
(Cárdenas y Villagrán 2005; Meza y Villagrán 1991; Mösbach 1992; Villagrán 
1998).

En este sentido, es relevante entender cómo interactuaron con su entorno 
vegetal los grupos cazadores recolectores pescadores marinos que ocuparon 
el área del sitio San Juan 1 entre los ~6.000 y 400 años cal. a.p. (Reyes et al. 
2020). Para ello, este trabajo se sustenta en la integración de dos líneas de 
evidencia, carporrestos y microfósiles, para tener una visión integral del uso 
de plantas en estas poblaciones. A partir del registro arqueobotánico recupe-
rado, presentamos los resultados de los análisis de la evidencia carpológica, 
obtenidas desde columnas de flotación, y la evidencia microfósil, asociados 
a los residuos de uso del material lítico recuperado, con el propósito de iden-
tificar transformaciones y continuidades en los usos de las plantas durante la 
secuencia de ocupación del sitio San Juan 1, desde el Holoceno Medio hasta 
tiempos históricos.

Área de estudio

Ambiente y paleoambiente
El área septentrional de los canales patagónicos (~41°-47° S) es una zona 

geográfica de gran extensión, compuesta por discontinuidades biogeográficas 
como canales, fiordos, archipiélagos y cadenas montañosas de menor altura 
(Camus 2001). En cuanto al clima, se presentan precipitaciones permanentes 
durante todo el año (entre 2.300 y 1.900 mm anuales) (Garreaud et al. 2009), 
aunque es posible identificar una diferencia en zonas interiores, más cerca-
nas a la cordillera de la Costa, en donde las precipitaciones se reducen hacia 
épocas de mayor temperatura (Villagrán 1988). Se distinguen en la actualidad 
distintas formaciones vegetales: bosque siempre verde laurifolio o valdivia-
no (~37° y 43° S), bosque siempre verde nordpatagónico (~43° y 47° S) y el 
bosque subantártico (~37° y 55° S) (Luebert y Pliscoff 2017; Pesce y Moreno 
2014).

Siguiendo las investigaciones paleoambientales para esta zona de estudio, 
se estima que durante el Pleistoceno la costa oriental de la isla grande de 
Chiloé habría sido cubierta tres veces por la acción glaciar (21.000 años a.p.; 
14.700 y 14.350 años a.p.; y 12.000 años a.p.) (Davies et al. 2020; Heusser et 
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al. 1995). En contraste, la porción norte y centro de la costa pacífica de Chiloé 
habría quedado descubierta durante el Último Máximo Glaciar, con su exten-
sión límite hacia el oeste en la ladera occidental de la cordillera de la costa 
(Denton et al. 1999; García 2012; Villagrán 1985).

Durante el finipleistosceno (14.000-13.000 años a.p.) se registraría un bos-
que de Nothofagus, Pilgerodendron y Podocarpus (Lumley y Switsur 1993), 
mientras que para el Holoceno Temprano y Medio se identifica un ambiente 
más seco y cálido, con condiciones que se representan en el desplazamiento 
de las Myrtaceae a zonas oceánicas, y una mayor ocupación territorial de gé-
neros como Eucryphya/Caldcluvia, elementos atribuibles al bosque valdiviano 
(Abarzúa et al. 2004; Haberle y Bennet 2004; Massafero y Brooks 2002; Villa-
grán 1991a, 1991b). Desde el Holoceno Medio en adelante se desarrollaron 
condiciones ambientales más frías y húmedas, donde comienza un aumento 
progresivo de la pluviosidad y una disminución de las temperaturas, que dan 
paso a las condiciones presentes en la actualidad en la región (Bennet et al. 
2000; de Porras et al. 2012, 2014; Markgraf et al. 2007). 

Sitio San Juan 1
El sitio arqueológico San Juan 1 corresponde a un extenso conchal que 

mide aproximadamente 1,7 há, formado por reiteradas ocupaciones de grupos 
cazadores recolectores pescadores marinos desde el Holoceno Medio hasta 
el Periodo Alfarero Tardío e histórico. Se emplaza en el pueblo homónimo ubi-
cado en la desembocadura del río San Juan, comuna de Dalcahue, entre 20 
y 700 metros de la línea de costa, y entre 1 y 3 msnm (Figura 1) (Reyes et al. 
2020).

Se excavaron dos unidades en el sitio San Juan 1, ubicadas en el borde 
(unidad 1) y en el segmento más alto (unidad 2) del conchal, distanciadas a 
14 m entre sí. Durante estas excavaciones se identificaron cinco capas estrati-
gráficas para la unidad 1 y ocho capas para la unidad 2, además de un rasgo 
fogón identificado en esta, a los 178 cm de profundidad. Ambas unidades fue-
ron excavadas hasta reconocer la paleoplaya, identificada a los 130 cm en la 
unidad 1 y a los 240 cm en la unidad 2. De estas unidades se obtuvieron las 
muestras de sedimento a partir de la excavación de la columna de flotación 
1, obtenida desde el vértice sureste de la unidad 1, y la columna de flotación 
2, obtenida desde el vértice noroeste de la unidad 2, ambas abarcando toda 
la extensión estratigráfica (Reyes y Belmar 2018; Reyes et al. 2020) (Tabla 1).

Respecto de las capas estratigráficas reconocidas en las unidades, se in-
dica que en el caso de la unidad 1, la capa correspondiente al conchal con 
ocupaciones (capa 4), constituye la más extensa identificada en la estratigrafía 
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Figura 1. Ubicación del sitio arqueológico San Juan 1.

de esta unidad, que abarca desde el nivel 60-70 cm, hasta el 110-120 cm. Esta 
capa se compone de una matriz de conchal con sedimento limo arenoso color 
gris, asociada a material lítico y arqueofaunístico. En el caso de la unidad 2 po-
see cuatro capas estratigráficas tipo conchal, asociadas a eventos ocupacio-
nales: capa 2a, 2b, 4 y 7. La capa 2a y 2b se compone de una matriz orgánica 
y limo arcilloso, y se encuentra asociada a material subactual e histórico, dife-
renciadas únicamente en el grado de fragmentación del material malacológico. 
La capa 4, cuya longitud es la más extensa de las ocupaciones identificadas, 
constituye un denso y compacto conchal. Finalmente, la capa 7, al igual que la 
capa 4, compone un denso y compacto conchal en donde se advierte la pre-
sencia de carbones, raíces y materia orgánica (Reyes y Belmar 2018).
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Unidad Nivel Capa Fechado Cronología 

1

0-10 cm

1

-

Holoceno Tardío

10-20 cm -

20-30 cm -

30-40 cm 2 -

40-50 cm
3

Moderno

50-60 cm -

60-70 cm

4

-

Holoceno Medio

70-80 cm -

80-90 cm -

90-100 cm -

100-110 cm -

110-120 cm 5936-5748 años cal. 
a.p.

120-130 cm 5 -

2

0-10 cm

1

-

Holoceno Tardío

10-20 cm -

20-30 cm -

20-30 cm

2a

-

30-40 cm -

40-50 cm -

50-60 cm

2b

-

60-70 cm -

70-80 cm 2080-1924 años cal. 
a.p.

80-90 cm 3 -

90-100 cm

4

-

Holoceno Medio

100-110 cm -

110-120 cm -

120-130 cm -

130-140 cm -

140-150 cm -

150-160 cm -

160-165 cm -

165-170 cm

5

-

Rasgo Fogón 
(178-187 cm)

5909-5743 años cal. 
a.p.

170-180 cm -
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2

180-190 cm
6

-

Holoceno Medio

190-200 cm -

190-200 cm

7

-

200-210 cm -

210-220 cm 5893-5662 años cal. 
a.p.

220-230 cm
8

-

230-240 cm -
Tabla 1. Fechados disponibles para las unidades 1 y 2 y sus asignaciones cronológicas.

Material y método

Colección de referencia microrrestos vegetales
Se seleccionaron cinco especies con usos potenciales conocidos y docu-

mentados en el área de estudio que no estaban disponibles en las colecciones 
de referencia consultadas para este trabajo. Estas fueron luma, avellano, cola 
de caballo, radal y tepa (Tabla 2). La toma de muestras para la colección de 
referencia se realizó por taxón y parte anatómica, siguiendo el protocolo de 
Belmar y su equipo (2016).

Nombre científico Nombre común Parte anatómica Uso Referencia

Amomyrtus luma Luma Fruto Alimenticio y 
materia prima Mösbach 1992

Gevuina avellana Avellano Semilla Alimenticio y 
medicinal

Citarella et al. 
1995

Equisetum sp. Cola de caballo Tallo Medicinal Mösbach 1992

Lomatia hirsuta Radal Hoja Medicinal y ritual Cordero et al. 
2021

Laureliopsis philippiana Tepa Hoja Medicinal y ma-
teria prima Mösbach 1992

Tabla 2. Colección de referencia de microrrestos.

Macrorrestos
Se excavaron dos columnas de flotación de 30 x 30 cm, siguiendo las capas 

estratigráficas naturales definidas para cada unidad, a partir de niveles de 10 
cm, y se tomaron muestras de sedimento provenientes del fogón ubicado en la 
unidad 2, entre 178 cm y 187 cm de profundidad (Tabla 3). Además, se recu-
peró una columna de control desde un área sin componente arqueológico, en 
perfil expuesto, a 45 metros de la unidad 2, de 10 x 10 cm y 90 cm de profun-
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Unidad Capa Volumen

1

1 30,25

2 10,75

3 17,7

4 41

5 3,2

2

1 30,5

2a 26

2b 36,5

3 15,1

4 80,6

5 19,6

6 21,7

7 35,9

8 20,1

Fogón 8,2

Total 391,1 litros

Tabla 3. Volumen de muestras de sedimento por uni-
dad y capa estratigráfica obtenidas en el sitio San 
Juan 1.

didad, que suma 11,8 litros. Para la recuperación de la evidencia carpológica 
se utilizó la técnica de flotación por máquina asistida. Esta técnica permite re-
cuperar en forma sistemática los vestigios vegetales y reduce posibles daños 
(Pearsall 2016).

La identificación de los carporrestos en las muestras de fracción liviana se 
realizó mediante la observación a través de una lupa binocular a 10x, sepa-
rando las semillas y frutos, considerando arqueológicos aquellos especímenes 
carbonizados, basándose en la premisa de conservación por carbonización 
(Miksicek 1987). A su vez, se clasificaron los restos carpológicos según grados 
de integridad (completo/fragmentado) y estado de conservación (carbonizado/
desecado). La identificación taxonómica se realizó a partir de una compara-
ción de los especímenes arqueológicos con las colecciones de referencia dis-
ponibles, así como también a través de bibliografía y bases de datos especia-
lizadas, identificando rasgos diagnósticos a nivel de especie, género o familia.

Se utilizó el índice de ubicuidad (Popper 1988) para estimar la cantidad de 
veces que se presenta un taxón en el total de las muestras; el índice de rique-
za (Lepofsky y Lyon 2003), que entrega el rango de especies depositadas en 
el contexto de estudio, ya sea por causas naturales o culturales; y la densidad 
(Miller 1988) de los restos carpológicos, que corresponde a la cantidad de car-
porrestos carbonizados por litro de sedimento. 
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Microrrestos
Se siguió la línea de análisis múltiple de microfósiles (Coil et al. 2003), que 

considera todo tipo de microfósil contenido en los residuos de uso de la pieza 
muestreada. A partir de los criterios morfofuncionales establecidos por Morello 
y Arecheta (2019) para el conjunto lítico del sitio San Juan 1, se seleccionaron 
piezas provenientes de las unidades 1 y 2 para muestrear los residuos de uso, 

Figura 2. Piezas líticas muestreadas: (A-B) lascas pieza nº17 y nº21; (C-D) manos de moler pieza nº1 y 
nº13; (E) núcleo pieza nº29; (F) percutor pieza nº4; (G) raedera pieza nº12; (H) yunque pieza nº44; y (I) 
guijarro natural pieza nº2. Escala 5 cm.
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procurando una representatividad de las capas estratigráficas y de las catego-
rías líticas (Figura 2). Considerando que no se conoce el conjunto artefactual 
lítico asociados a la obtención, procesamiento y/o uso de las plantas, se mues-
treó la mayor parte de estas categorías con el propósito de ampliar el abanico 
de posibilidades de encontrar evidencia microfósil. También se seleccionó una 
muestra de control de sedimento por cada capa estratigráfica identificada en 
ambas unidades (Tabla 4).

Se analizó un total de 49 muestras de microfósiles provenientes de 42 pie-
zas líticas, que corresponden a lascas (n=28), manos de moler (n=4), núcleo 
(n=1), percutores (n=2), piedras de moler (n=2), raederas (n=3) y yunques 
(n=2). Además, como control, se muestrearon ocho guijarros naturales prove-
nientes de las excavaciones de las unidades 1 y 2, para evaluar el traspaso de 
elementos microfósiles desde el sedimento a los guijarros naturales encontra-
dos en la matriz del sitio. Se tomaron muestras de sedimento adherido (n=2) y 
raspado (n=8).

Se realizó el muestreo de las piezas líticas siguiendo el protocolo propuesto 
por Belmar y colaboradores (2014), para un correcto manejo de las piezas y 
evitar los procesos de contaminación y degradación. Las muestras se extra-
jeron mediante raspado directo en seco o en húmedo de las zonas activas de 
las piezas líticas (Loy 1994). La observación e identificación de la evidencia 
se realizó con un microscopio petrográfico con aumento de 200x y 400x. Se 
describieron morfológicamente los microfósiles a partir de las nomenclaturas 
propuestas por ICPN 2.0 (Neumann et al. 2019) y en el caso de los granos 
de almidón se trabajó con las descripciones efectuadas por Pagán Jiménez 
(2015). Para la identificación de afinidad taxonómica, además de la colección 
presentada en este trabajo, utilizamos otras colecciones de referencia dispo-
nibles para el área de estudio (Belmar 2019; Roa 2016). Considerando los 
factores tafonómicos que afectan la conservación de la evidencia carpológica 
y microfósil (Pearsall 2016), se muestreó el pH (instrumento SANXIN) en sedi-
mentos obtenidos de la excavación de unidades arqueológicas en el conchal y 
fuera del sitio en lugares sin sedimentos antrópicos (Reyes et al. 2020).

Por otra parte, se consideró la revisión de fuentes etnográficas disponibles 
de grupos cazadores recolectores pescadores marinos en Fuego-Patagonia 
(Bridges 1952; Chapman 2002; Gusinde 1982; Orquera y Piana 1999), en los 
canales occidentales (Emperaire 1963), y en específico en el área del archipié-
lago de Chiloé (Meza y Villagrán 1998), para la interpretación de los posibles 
usos de los taxa identificados (Frère et al. 2004). De igual modo se contem-
plaron referencias del área mapuche (Citarella et al. 1995; Mösbach 1992; 
Villagrán 1998).
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Unidad Nivel Capa Categoría Materia prima
Tipo de muestra

Sedimento Raspado

1

40-50 cm 2 y 3

Lasca Obsidiana negra   1

Raedera Obsidiana negra   1

Yunque Indeterminado   1

50-60 cm 3 y 4
Lasca Obsidiana negra   1

Lasca Obsidiana negra   1

70-80 cm

4

Raedera RGFO   1

Lasca Obsidiana negra   1

Lasca Indeterminado   1

80-90 cm

Núcleo Basalto   1

Lasca Basalto   1

Lasca Riolita   1

90-100  cm

Percutor Indeterminado   1

Lasca Obsidiana negra 1 1

Mano moler Riolita   1

Piedra de 
moler Indeterminado   1

Lasca Riolita   1

Lasca RGFO   1

2

20-30 cm 1 Lasca Obsidiana negra   1

70-80 cm 2b Lasca Indeterminado   1

80-90 cm 3 Lasca Obsidiana negra   1

100-110 cm

4

Lasca
Obsidiana gris 

veteada   1

Yunque indeterminado   1

Raedera Indeterminado 1 2

Mano moler Riolita   1

120-130 cm
Piedra de 

moler Indeterminado   1

130-140 cm

Lasca Andesita   1

Lasca RGFO   1

Lasca Obsidiana negra   1

140-150  cm

Lasca RGFO   1

Lasca Obsidiana negra   1

150-160 cm

Lasca Obsidiana negra   1

Lasca Obsidiana gris 
veteada   1

Lasca Obsidiana negra   1

Lasca Andesita   1

Uso de plantas por grupos cazadores... | Karol González, Carolina Belmar y Omar Reyes
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2

160-170 cm 4 y 5

Lasca Andesita   1

Lasca RGFO 1 1

Lasca Andesita   1

Percutor Andesita 1 1

190-200 cm 6 y 7
Mano moler Basalto   1

Lasca Obsidiana negra   1

200-210 cm 7
Mano moler Indeterminado 1 1

Lasca Obsidiana gris 
veteada 1 1

Tabla 4. Tipo de muestra obtenida por tipo de artefacto lítico según unidad de excavación (RGFO: Roca 
de grano fino oscuro).

Resultados

Colección de referencia
A partir de las muestras de la colección de referencia, se identificaron ele-

mentos diagnósticos únicamente en el caso del fruto Amomyrtus luma, mien-
tras que en las muestras de hojas de Laureliopsis phillipiana no se identificaron 
elementos microhistológicos. En el caso de Lomatia hirsuta y Equisetum sp. se 
identificaron silicofitolitos y estomas, y en las muestras de Gevuina avellana la 
presencia de calcifitolitos (Figura 3, Tabla 5).

Figura 3. (A-B) Grano de almidón de luma; (C) estomas células oclusivas de cola de caballo; (D) silicofito-
litos poliédricos de radal; y (E) calcifitolito de avellano. Escala 20 μm.
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Familia Especie Segmento 
anatómico

Descripción microrrestos

Grano de 
almidón Silicofitolito Calcifitolito Tejido 

celular

Myrtaceae

Amomyr-
tus luma 
(Molina) 

D.Legrand & 
Kausel 

Fruto

* Almidón 
ovalado, cruz 
céntrica tipo 
“X”, de brazos 
ondulados, 
12x10 µm. 

* Almidón 
ovalado de cruz 
excéntrica tipo 
“X”, brazos cur-
vos, 9x7 µm. 

* Almidón 
ovalado de 
cruz excéntrica 
tipo “+”, brazos 
ondulados, 
10x7 µm.

     

Proteaceae

Lomatia hir-
suta (Lam.) 

Diels
Hoja  

Silicofitolito 
de células 
angulares, 
32x35 µm.

   

Gevuina 
avellana 
(Molina)

Semilla    
Calcifitolito 

tipo drusa, 7 
µm. 

 

Equiseta-
ceae

Equisetum 
sp. Tallo  

Silicofitolito 
blocky, 23x16 

µm.
 

Epidermis, 
estomas 
ovaladas 

45x53 
µm.

Monimia-
ceae

Laureliopsis 
phillipiana 
(Looser) R. 
Schodde

Hoja        

Tabla 5. Elementos microhistológicos de las especies que componen la colección de referencia, obtenida 
desde el área de San Juan 1.
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Macrorrestos
El total de carporrestos hallados en las muestras de sedimento de la colum-

na 1 y 2 es 11, con una baja densidad total de 0,03 carporrestos por litro. En la 
unidad 1 identificamos un carporresto carbonizado correspondiente a lengua 
de gato (Galium sp.) ubicado en la capa 4, que es el único ejemplar identificado 
en esta columna. En la columna 2 se hallaron 10 carporrestos carbonizados, 
distribuidos en las capas 2a, 2b, 3 y 4, con presencia de Poaceae, Solana-
ceae, avellano (Gevuina avellana) y suspiro (Ipomoea sp.) (Figura 4, Tabla 6). 
De los 11 restos carpológicos carbonizados hallados en las muestras, identifi-
camos taxonómicamente el 54,5% del conjunto (n=6), de los que el 33,3% se 
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Unidad Nivel Capa

Taxón
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.
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s

N
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1

1

0-10 cm

1

             

10-20 cm              

20-30 cm              

30-40 cm 2              

40-50 cm
3

             

50-60 cm              

60-70 cm

4

4

             

70-80 cm              

80-90 cm              

90-100 cm 1            

100-110 cm              

110-120 cm              

120-130 cm 5              

Figura 4. Carporrestos carbonizados identificados en San Juan 1. Unidad 1: (A) Galium sp. capa 4. Uni-
dad 2: (B) Ipomoea sp., capa 4; (C) Poaceae, capa 2b; (D-E) Gevuina avellana, capa 4; y (F) Solanaceae, 
capa 3. Escala 1 mm.
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2

0-10 cm

1

             

10-20 cm              

20-30 cm              

20-30 cm

2a

             

30-40 cm             1

40-50 cm              

50-60 cm

2b

             

60-70 cm   1          

70-80 cm             1

80-90 cm 3     1       1

90-100 cm

4

      1   1  

100-110 cm              

110-120 cm              

120-130 cm              

130-140 cm         1    

140-150 cm              

150-160 cm         1    

160-165 cm             1

165-170 cm

5

             

Rasgo Fogón 
(178-187 cm)              

170-180 cm              

180-190 cm
6

             

190-200 cm              

190-200 cm

7

             

200-210 cm              

210-220 cm              

220-230 cm
8

             

230-240 cm              
Tabla 6. Carporrestos carbonizados hallados en las columnas 1 y 2 en el sitio San Juan 1.

Taxa Columna 1 Columna 2 Total IU

Ipomoea sp. 0 2,4% 2,4%

Poaceae 0 2,4% 2,4%

Solanaceae 0 2,4% 2,4%

Gevuina avellana 0 4,9% 4,9%

Galium sp. 2,4% 0 2,4%

Tabla 7. Índice de ubicuidad (IU) de los taxa identificados en las muestras de San Juan 1.
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identificó a nivel de especie (n=2). En cuanto al índice de ubicuidad (IU) de los 
taxa, estos se encuentran representados, en su mayoría, en una de las mues-
tras (IU=2.4%), a excepción del avellano, cuya presencia se observa en dos 
muestras de la columna 2 (IU=4.9%) (Tabla 7). 

Columna de control
En la columna de control se reconocieron 13 carporrestos carbonizados, 

con una densidad de 1,1 carporrestos por litro, concentrándose en los pri-
meros niveles de la columna (Tabla 8). Se identificaron tres taxa, en un total 
de siete carporrestos carbonizados (53,8%), correspondientes a Ipomoea sp. 
(n=5, 71.4%), Fabaceae (n=1, 14.2%) y Galium sp. (n=1, 14.2%) (Figura 5).

Figura 5. Carporrestos carbonizados columna de 
control. A) Ipomoea sp. B) Galium sp. C) Faba-
ceae. Escala 1 mm.

Nivel

Taxa

Ip
om
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a 

sp
.
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G
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 s
p.

N
o 
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en
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do

N
o 

id
en

tifi
ca
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e

0-10 cm       1  

10-20 cm          

20-30 cm 2        

30-40 cm 2 1     2

40-50 cm     1   1

50-60 cm         1

60-70 cm 1        

70-80 cm          

80-90 cm         1

70-80 cm          

80-90 cm          
Tabla 8. Carporrestos carbonizados por  
nivel columna de control.
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Microrrestos
Con el análisis de las muestras se registraron elementos como granos de 

almidón, silicofitolitos, calcifitolitos (rafidios), tejido celular, microcarbones, es-
tomas y tricomas silicificados. Cada tipo de microfósil fue contabilizado, y par-
ticularmente en el caso de los calcifitolitos estos fueron contabilizados hasta 
200. Excepcionalmente los microcarbones fueron registrados en términos de 
presencia o ausencia, al no ser considerados diagnósticos y debido a su alta 
abundancia en las muestras, estando presente en gran parte de estas (Tabla 
9).

Unidad Nivel Capa Categoría

Tipo microfósil

G
. d

e 
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m
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Si
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ofi
to
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o

C
al
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fit
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ito

Tr
ic

om
a
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o 
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la

r
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to

m
a

M
ic

ro
ca

rb
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TOTAL

1

40-50 cm 2 y 3

Lasca 1   16         17

Raedera     200       X 200

Yunque             X 0

50-60 cm 3 y 4
Lasca 1 3 200     1 X 205

Lasca     32       X 32

70-80 cm

4

Raedera   1         X  1

Lasca             X 0

Lasca 8            X 8

80-90 cm

Núcleo   1 200         201

Lasca     200       X 200

Lasca     50         50

90-100 cm

Percutor     200       X 200

Lasca             X 0

Mano moler     200         200

Piedra de 
moler     200       X  200

Lasca             X 0

Lasca             X 0

2

20-30 cm 1 Lasca     200       X 200

70-80 cm 2b Lasca 1 1         X 2

80-90 cm 3 Lasca             X 0

100-110 cm 4
Lasca               0

Yunque   1 130       X 131
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2

100-110 cm

4

4

Raedera 1   55         56

Mano moler   1         X 1

120-130 cm
Piedra de 

moler             X 0

130-140 cm

Lasca   1         X 1

Lasca     100         100

Lasca 2           X  2

140-150 cm

Lasca   1 200       X 201

Lasca     200 1     X 200

150-160 cm

Lasca             X 0

Lasca             X 0

Lasca 18 1         X 19

Lasca         1   X  1

160-170 cm 4 y 5

Lasca 1             1

Lasca     45       X 45

Lasca             X 0

Percutor   1 200       X 201

190-200 cm 6 y 7
Mano moler     24        X 24

Lasca   2   1 1   X 4

200-210 cm 7
Mano moler 1 1 67       X 69

Lasca   1         X 1

Tabla 9. Frecuencia de tipos de microfósiles identificados por pieza lítica.

Para el caso de los granos de almidón se reconocieron 35 sobre piezas 
líticas como lascas (n=9), raederas (n=2) y mano de moler (n=1), ubicados ma-
yoritariamente en la capa 4 en ambas unidades. Del total, cinco de ellos pudie-
ron asociarse taxonómicamente, correspondientes a luma (Amomyrtus luma, 
fruto), Oxalis sp. (tubérculo) y murtilla de Magallanes (Empetrum rubrum, tallo) 
en lascas; además de nalca (Gunnera tinctoria, peciolo) en raedera, y maitén 
(Maytenus boaria, hoja) en mano de moler (Figura 6 y 7, Tabla 10). Respecto 
de los daños por procesamiento, identificamos un grano de almidón con pérdi-
da total de birrefringencia, en una lasca ubicada en la capa 4, cuya referencia 
se vincula al daño por deshidratación del elemento vegetal (Babot 2006). En 
cuanto a los silicofitolitos, se pudieron reconocer 15 ejemplares presentes en 
una mayor diversidad de artefactos líticos que en el caso de los granos de 
almidón. Los silicofitolitos reconocidos se encuentran en lascas (n=9), núcleo 
(n=1), raedera (n=1), manos de moler (n=2), yunque (n=1) y percutor (n=1) (Fi-
gura 8, Tabla 11). 

Al integrar ambas líneas de evidencia, es posible caracterizar las distintas 
capas estratigráficas del sitio San Juan 1. En el caso de la unidad 1, los taxa 
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Figura 6. Granos de 
almidón identificados: 
(A-B) luma (fruto); (C-
D) Oxalis sp. (tubér-
culo); (E-F) murtilla 
de Magallanes (tallo); 
(G-H) Nalca (peciolo); 
y (I-J) Maitén (hoja). 
Escala 20 μm.

Uso de plantas por grupos cazadores... | Karol González, Carolina Belmar y Omar Reyes

Figura 7. Granos de 
almidón no identifica-
dos: (A) muestra Nº 
39; (B) muestra nº 35; 
(C) muestra nº 45; (D) 
muestra nº 47; (E-F) 
muestra nº 17. Escala 
20 μm.
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Unidad Capa N° 
muestra

Catego-
ría Descripción Cantidad Afinidad  

taxonómica
Refe-
rencia 

Figura     
5

Figura 
6

1

4 28 Lasca

Grano de al-
midón ovalado 
de estructura 
simple, de 
cruz excéntri-
ca, y brazos 
rectos (9,7x8,9 
µm)

1 Amomyrtus 
luma (fruto)

Gonzá-
lez 2019 A-B  

4 35 Lasca

Grano de al-
midón simple 
ovalado, de 
cruz excén-
trica y brazos 
curvos (14x8,8 
µm).

1 Oxalis sp. 
(tubérculo) 

Belmar 
2019 C-D  

4 35 Lasca

Granos de 
almidón de 
forma circular, 
de cruz cén-
trica, y brazos 
rectos (4,1x4,5 
µm)

7 No determi-
nado   

 

B

1 2 21 Lasca

Grano de 
almidón tipo 
ovalado, cruz 
asimétrica y 
los brazos se 
ensanchan 
en su porción 
final hacia 
su exterior 
(5,1x5,3µm).

1 Empetrum 
rubrum

Belmar 
2019 E-F  

2

4

4

4

12 Raedera

Grano de almi-
dón simple, de 
brazos curvos 
y cruz céntri-
ca. Presenta 
una fisura o 
cavidad en el 
hilum de forma 
circular, y bra-
zos ondulados 
(16,1x12,9 
µm). 

1
Gunnera 
tinctoria 
(peciolo)

Belmar 
2019 G-H  

39 Raedera

Grano de 
almidón 
compuesto, de 
brazos rectos 
y cruz céntrica 
(17,4x14,8 
µm) 

1  No 
determinado  

 

A
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2

45 Lasca

Granos de 
almidón 
ovalados, de 
cruz céntrica y 
brazos rectos. 
Estos poseen 
una baja 
visibilidad, y 
un rango de 
tamaño de 6 a 
10 µm. 

18 No determi-
nado   

 

C

4 47 Lasca

Grano de al-
midón simple, 
circular, de 
brazos rectos 
y cruz céntrica 
(10,3x10,1 
µm) 

1 No determi-
nado   

 

D

2b 1 Mano 
moler

Grano de almi-
dón ovalado, 
de estructura 
simple, con 
cruz de extin-
ción céntrica 
(13x12,1µm).

1 Maytenus 
boaria (hoja)

Belmar 
2019 I  

4 17 Lasca

Grano de almi-
dón ovalado, 
cruz de extin-
ción céntrica 
y de estruc-
tura simple 
(18x16µm).

1 No determi-
nado  

 

E

4 17 Lasca

Grano de 
almidón con 
pérdida de 
birrefringencia, 
cruz de extin-
ción y brazos 
no visibles 
(16x15µm).

1 No determi-
nado  

 

F

Tabla 10. Microfósil tipo grano de almidón por categoría artefactual y capas estratigráficas.

Uso de plantas por grupos cazadores... | Karol González, Carolina Belmar y Omar Reyes
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Unidad Capa N° 
muestra Categoría Descripción Canti-

dad
Afinidad 

anatómica

1

4 28 Lasca
Bulliform flabellate, sección ta-
bular, bordes lisos y superficie 

psilate 40x45µm.
1 Hoja

4 28 Lasca Elongate sinuate, superficie 
psilate. 18x60µm. 1  

4 28 Lasca
Elongate sinuate, sección 

cilíndrica y superficie aerolate. 
5x20µm.

1  

4 29 Núcleo
Bulliform flabellate, bordes 
lisos y superficie psilate. 

15x18µm.
1 Hoja

4 33 Raedera
Blocky, rectangular, sección ta-
bular, bordes lisos y superficie 
levemente rugosa. 3x10µm.

1

 

2 4 18 Lasca

Bulliform flabellate, sección 
tabular, presenta daños de 

descamación y superficie rugo-
se. 23x30µm.

1 Hoja

Figura 8. Silicofitolitos: (A) Bulliform flabellate, muestra N°28; (B) Elongate sinuate, muestra N°28; (C) 
Elongate sinuate y superficie aerolate, muestra N°28; (D) Bulliform flabellate, muestra N° 29; (E) Elonga-
te, muestra N°33; (F) Bulliform flabellate, muestra N°3; (G) Spheroid psilate, muestra N°44; (H) Elongate 
sinuate, muestra N°48; (I) Acute bulbosus, muestra N°4. Escala 20 µm.
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2

4 45 Lasca
Bulliform flabellate, bordes 
irregulares, sección tabular. 

22x30µm.
1 Hoja

4 39 Lasca Elongate entire, superficie 
aerolate.  20x140µm. 1  

2b 1 Mano moler
Bulliform flabellate, sección ta-
bular, bordes lisos y superficie 

psilate. 12x24µm.
1 Hoja

1 27 Lasca
Blocky, cuadrangular, sección 
tabular, bordes lisos y superfi-

cie psilate. 20x23µm.
2

 

3 3 Lasca
Bulliform flabellate, bordes 
lisos y superficie psilate. 

20x23µm.
1 Hoja

4 44 Yunque Spheroid psilate. 35x50µm. 1
 

4 13 Mano moler
Blocky, rectangular, sección ta-
bular, bordes lisos y superficie 

psilate. 13x25µm.
1

 

4 48 Lasca
Elongate sinuate, altamente 
dañado por descamación.  

5x85µm.
1

 

7 4 Percutor
Acute bulbosus, sección 

cilíndrica, superficie psilate. 
15x25µm.

1
 

Tabla 11. Microfósil tipo silicofitolito por categoría artefactual y capas estratigráficas identificados en el 
sitio San Juan 1.
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identificados se ubican en la capa 2, asociado al Holoceno Tardío, y en la capa 
4, asociado al Holoceno Medio. En la unidad 2, las evidencias identificadas se 
ubican en el rango temporal del Holoceno Medio y Tardío (Tabla 12).

Guijarros naturales y muestras de sedimento
En las muestras de sedimento identificamos calcifitolitos, microcarbones, y 

en baja densidad silicofitolitos, elementos de conducción y tricoma silicificado. 
En tanto, en las muestras de raspado de los guijarros naturales reconocimos 
microcarbones, silicofitolitos, tejidos de conducción y calcifitolitos en baja den-
sidad. Además, en la muestra N°2, identificamos un grano de almidón de fru-
tilla silvestre (Fragaria chiloensis, hoja), con daño definido como relieve plano 
y proyección del hilum (Babot 2006; Belmar 2019) (Figura 9). En general, se 
observa una baja frecuencia de microfósiles en las muestras asociadas a los 
guijarros naturales al compararlas con las muestras de artefactos líticos.
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Unidad Capa Evidencia arqueobo-
tánica Afinidad taxonómica Cronología

1

2 Grano de almidón Empetrum rubrum Holoceno Tardío

4

Semilla Galium sp.

Holoceno MedioGrano de almidón Amomyrtus luma

Grano de almidón Oxalis sp.

2

2a Semilla No identificado

Holoceno Tardío
2b

Semilla Poaceae

Grano de almidón Maytenus boaria

Semilla No identificado

3
Semilla Solanaceae

Semilla No identificado

4

Semilla Ipomoea sp.

Holoceno Medio
Grano de almidón Gunnera tinctoria

Fruto Gevuina avellana

Semilla No identificado

Tabla 12. Taxa presentes en las unidades del sitio San Juan 1 y su asociación cronológica.

Figura 9. Grano de almidón de frutilla silvestre (hoja) identificado en el guijarro natural N°2, unidad 2, 
capa 4. Escala 20 μm.

Niveles de pH
La medida de pH de sedimentos tomada desde el área fuera del sitio y sin 

evidencia de alteración antrópica, arrojó un pH ácido de 4,46, en concordan-
cia con las características del área: orgánico y húmedo. A su vez, la muestra 
obtenida desde la unidad 2, compuestas por material malacológico, arrojó una 
medida de pH levemente menos ácido, con un rango de 4,3-5.
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Discusión

Observamos una baja densidad de evidencia carpológica en el sitio San 
Juan 1. Para evaluar este escenario evaluamos las condiciones ambientales 
y culturales que lo podrían haber propiciado. Primero, discutimos las condi-
ciones ambientales de preservación de los macrorrestos en suelos con un pH 
más bien ácido, y en un contexto ocupacional correspondiente a un conchal 
altamente denso. Segundo, consideramos las condiciones culturales que po-
drían incidir en la baja frecuencia carpológica según analogías etnográficas. 

Del análisis de estudios realizados en otros conchales arqueológicos con 
características ambientales diferentes, podemos advertir una variación res-
pecto a las condiciones de preservación entre una zona geográfica más bien 
húmeda y otra de un ambiente más seco. Las condiciones de alta humedad 
presentes en conchales arqueológicos del sur de Chile (~35° - 41° S) (p. e. Mu-
nita et al. 2021; Seelenfreund 1995/1996; Sierralta et al. 2023) muestran una 
baja frecuencia de carporrestos recuperados y malas condiciones de preser-
vación. Por el contrario, estudios realizados en conchales ubicados en lugares 
más áridos (~31° S) (p. e. Seguel 2001), recuperaron carporrestos con mayor 
frecuencia y mejor estado de conservación. 

Otro factor que ha sido considerado es la erosión que podría generar el ma-
terial malacológico que compone la matriz sedimentaria de los conchales so-
bre los carporrestos (Seelenfreund 1995/1996). Frente a este factor, plantea-
mos que las condiciones de alta humedad del sedimento, propiciadas por los 
constantes períodos pluviales, así como la ubicación costera, serían los princi-
pales agentes que afectan directamente la conservación de los macrorrestos, 
y en menor medida la posible erosión que causa la matriz de los conchales. 
Con esto, las condiciones de alta humedad, además de la acidez propia de los 
suelos con alto contenido orgánico, no generan un ambiente estable para la 
buena conservación del registro carpológico en el sitio San Juan 1 (Ford 1979; 
Miksicek 1987; Pearsall 2016).

En cuanto a la columna de control, se presentó una mayor densidad que en 
el caso de las muestras obtenidas desde el sitio arqueológico. Planteamos dos 
posibilidades que podrían explicar esta situación: al concentrarse los carpo-
rrestos carbonizados en los primeros niveles de la columna de control, estos 
podrían corresponder a eventos de quema subactuales de acuerdo con la es-
tratigrafía reconocida en las unidades excavadas; o bien, el área de obtención 
de esta muestra correspondería a segmentos periféricos de actividades del 
sitio San Juan 1. De cualquier manera, es un fenómeno que necesita revisión 
en cuanto a los taxa identificados en estas muestras: Ipomoea sp. y Galium 
sp. también se encuentran presente en la evidencia arqueobotánica. 
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Según las fuentes etnográficas, el consumo de recursos vegetales por parte 
de grupos canoeros habría sido complementario y en baja frecuencia en áreas 
del extremo sur, principalmente determinado por condiciones estacionales 
(Emperaire 1963; Gusinde 1982; Orquera y Piana 1999). En este escenario, 
podemos señalar que si bien para los grupos canoeros que habitaron Chiloé 
la disponibilidad de recursos vegetales pudo ser diferente a los registros de 
las zonas australes, presentando diferente distribución, acceso y cantidad de 
recursos vegetales, los resultados obtenidos en este trabajo parecieran ser 
concordantes con lo descrito en estos relatos en términos de diversidad, uso y 
consumo de plantas. No obstante, esto no se condice al integrar ambas líneas 
de evidencia, carporrestos y microfósiles, dado que en esta última se identificó 
una alta frecuencia y variabilidad de tipos de microrrestos.

Siguiendo lo anterior, proponemos considerar otro elemento en la interpreta-
ción del registro arqueobotánico, señalado por Emperaire (1963: 97):

La alimentación vegetal es muy reducida y depende de las circunstancias o 
de las estaciones: el apio silvestre, las callampas, de sabor un tanto agrio y 
fresco, se comen sin preparación, en el sitio mismo en que se encuentran.

Ello apunta a considerar que el consumo de los recursos vegetales no esté 
reflejado de manera directa en la evidencia arqueobotánica de un contexto ar-
queológico, pues existe consumo inmediato y efímero, que no necesariamente 
implica una recolección y traslado al campamento, con mayores probabilida-
des de ser pesquisada por las actuales técnicas de recuperación (Belmar et al. 
2021). Asimismo, también se vuelve necesario considerar otros tipos de usos, 
como la importancia de la madera para la confección de canoas, viviendas, 
corrales, algunas herramientas, y su utilización como combustible (Reyes et al. 
2022). Esta línea interpretativa ha sido estudiada recientemente desde la an-
tracología en sitios del archipiélago de Chiloé, identificando especies locales 
utilizadas como leña (Rebolledo et al. 2021; Sierralta et al. 2023).

Focalizándonos en la evidencia microfósil, al comparar los residuos de uso 
asociados a los conjuntos líticos de la unidad 1 y 2, observamos diferencias en 
cuanto a su riqueza en relación con cada tipo de artefacto. Si bien las lascas 
se presentan en ambos conjuntos como la categoría lítica con más tipos y fre-
cuencia de microfósiles identificados, en el conjunto de la unidad 2 se registra 
una mayor variedad de tipos de microrrestos. Además de los microcarbones 
y calcifitolitos, los silicofitolitos y los granos de almidón son los que se en-
cuentran presentes en la mayor cantidad de piezas líticas, que en su mayoría 
corresponden a lascas (n=17). Esto es interesante, considerando que la mayor 
parte de silicofitolitos y granos de almidón se ubican en filos vivos de lascas, 
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y no en instrumentos formatizados o en herramientas con funcionalidades atri-
buibles al procesamiento de plantas, como lo son las manos de moler.

Con lo anterior, se establecieron las características de la evidencia microfó-
sil por capa estratigráfica para cada unidad. En el caso de la unidad 1, no ob-
servamos marcadas variaciones entre las tres capas estratigráficas represen-
tadas a partir de su conjunto lítico, destacando la presencia de los granos de 
almidón identificados de murtilla de Magallanes, luma y Oxalis sp. La unidad 
2 presenta mayores variaciones, en donde la capa 1 y 2 poseen más variedad 
de evidencia microfósil, destacando la presencia de maitén (hoja) en una pieza 
lítica correspondiente a mano de moler, con fechas atribuibles al Holoceno Tar-
dío (Reyes et al. 2020). En ambas unidades advertimos una mayor riqueza de 
evidencia microfósil en el Holoceno Tardío (capas 1 y 2), y también en la capa 
4 (Holoceno Medio), donde observamos la presencia de granos de almidón y 
elementos de conducción. 

Siguiendo la evidencia microfósil proveniente de guijarros naturales, debe-
mos discutir la presencia y el origen de un grano de almidón de frutilla silvestre. 
Esta evidencia microfósil se pudo haber alojado en este guijarro natural a partir 
del traspaso de microrrestos desde el sedimento, considerando que la fre-
cuencia de evidencias microfósiles en estos elementos es considerablemen-
te menor que en las piezas líticas muestreadas. No obstante, sería plausible 
plantear que el guijarro también pudo haber sido utilizado de manera ocasional 
en el procesamiento de recursos vegetales, considerando que este grano de 
almidón posee daño correspondiente a proyección del hilum y relieve plano, 
atribuible a tostado (Babot 2006). Sin duda, lo anterior necesita de mayor evi-
dencia para poder contrastar esta hipótesis, en que estudios traceológicos 
podrían dar cuenta de huellas de uso posiblemente asociadas o no al proce-
samiento vegetal.  

Se han documentado usos potenciales de las plantas identificadas en este 
trabajo. En el caso de la murtilla de Magallanes, esta posee frutos comestibles. 
Para lengua de gato, Mösbach (1992: 108), escribe “de su raíz cilíndrica se 
extrae una tinta que transmite a los tejidos un color rojo brillante e imborrable”. 
Los usos del maitén, particularmente de su hoja, son medicinales con propie-
dades analgésicas y antiinflamatorias, mediante la aplicación de un ungüento, 
más sal y agua tibia, y también a través de infusiones (Citarella et al. 1995). 
Mösbach (1992) escribe que dicha infusión, también es utilizada para calmar 
los malestares producidos por el litre. El avellano, además de tener frutos co-
mestibles (Mösbach 1992), su corteza es de uso medicinal, la que a través de 
su “cocimiento” portaría propiedades antiparasitarias (Citarella et al. 1995). En 
el caso de la nalca o pangue, se registra el uso alimenticio del peciolo consu-
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Familia Nombre 
científico

Nombre 
común Origen Distribución Fructifi-

cación
Usos po-
tenciales

Refe-
rencias

Ericaceae
Empetrum 

rubrum Vahl 
ex Willd

Murtilla de 
Magallanes Nativa

Desde la 
región de 

Valparaíso a 
Magallanes Primavera

Comesti-
ble y com-

bustible

Cordero 
et al. 
2021

Rubiaceae Galium sp. Lengua de 
gato Nativa - -

Tinción y 
combus-

tible

Mös-
bach 
1992

Celastra-
ceae

Maytenus 
boaria Mol. Maitén

Nativo

Desde la 
región de 

Coquimbo a 
Los Lagos Primavera

Medicinal 
y combus-

tible

Citarella 
et al. 
1995

Protea-
ceae

Gevuina 
avellana 
(Molina) Avellano

Endé-
mica

Desde la re-
gión del Maule 

a Aysén Verano

Comesti-
ble y com-

bustible

Mös-
bach 
1992, 

Citarella 
et al. 
1995

Convolvu-
laceae Ipomoea sp. Suspiro Nativa - - - -

Gunnera-
ceae

Gunnera 
tinctoria 
(Molina)

Nalca / 
Pangue

Nativa

Desde la 
región de 

Coquimbo a 
Magallanes

Verano

Medicinal 
y comes-

tible

Mös-
bach 
1992, 

Cordero 
et al. 
2021, 

Meza y 
Villagrán 

1991

Oxalida-
ceae Oxalis sp. - Nativa - - - -

Myrtaceae

Amomyr-
tus luma 

(Molina) D. 
Legrand & 

Kausel

Luma / 
Cauchao

Nativa
Desde la re-

gión del Maule 
a Aysén Primavera

Comes-
tible y  

materia 
prima

Mös-
bach 
1992, 

Cordero 
et al. 
2021

Tabla 13. Usos potenciales documentados para las especies identificadas en el sitio San Juan 1.

mido crudo en ensaladas. Además, a través de la decocción de sus hojas se 
obtiene un bebestible similar a una limonada (Cordero et al. 2021). El líquido 
obtenido de la decocción de sus raíces y tallos es utilizado medicinalmente, y 
sus hojas cocidas se usan de manera directa en la afección de dolores de es-
palda o riñones (Mösbach 1992). Además, se utiliza su raíz para tinción, la cual 
genera un color negro (Meza y Villagrán 1991). El cauchao, fruto comestible 
de la luma, corresponde a una baya de color negro utilizada “antiguamente” 
para la elaboración de chicha (Mösbach 1992: 95). Por último, la madera de 
la luma es ampliamente utilizada en labores constructivas (Meza y Villagrán 
1991) (Tabla 13). 
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Finalmente, identificamos en este trabajo que los taxa presentes poseen 
una distribución natural en el área de estudio. A partir de este reconocimiento 
de “plantas económicas” y los rangos de acción, zona económica o microzo-
nas en cuanto al aprovisionamiento de tales plantas, proponemos que durante 
el Holoceno Medio y Tardío estos grupos habrían aprovechado los recursos 
vegetales disponibles en el entorno natural local e incluso inmediato (Belmar 
et al. 2021; Reyes et al. 2022; Rossen y Ramírez 1997).  

Conclusiones

La evidencia carpológica del sitio San Juan 1 da cuenta de una baja fre-
cuencia. Esto ha sido discutido a partir de las condiciones de depositación y 
conservación proporcionada por su entorno ambiental y el tipo de matriz se-
dimentaria (composición, nivel de pH); así como también por la presencia/au-
sencia de evidencia arqueobotánica dependiendo del uso de plantas por parte 
de los grupos canoeros del Holoceno Medio y Tardío. Por lo demás, la eviden-
cia microfósil aportó una mayor frecuencia y variabilidad de restos arqueobo-
tánicos, permitiendo abordar el objetivo de este trabajo. De esta manera, se 
evidenció que no se registran transformaciones o continuidades concluyentes 
a partir de la identificación taxonómica en el uso de recursos vegetales en el 
sitio San Juan 1, pues no se establecieron particularidades en la presencia de 
un taxón u otro entre las capas estratigráficas. 

Sin embargo, se reconoció una mayor variabilidad y riqueza en los tipos de 
evidencia microfósil en las ocupaciones más tardías de la estratigrafía, asocia-
da al Holoceno Tardío, probablemente relacionado con la presencia de culti-
vos prehispánicos en el archipiélago de Chiloé, vinculados al arribo de grupos 
hortícolas a esta zona, considerando los resultados obtenidos desde muestras 
de tártaro dental (Belmar et al. 2021; Reyes et al. 2020), la presencia de frag-
mentos cerámicos del Período Alfarero Tardío, y la información sobre dieta y 
subsistencia por parte de los grupos canoeros del archipiélago septentrional a 
través de la secuencia arqueológica (Reyes et al. 2022). 

Es necesario mencionar que en el caso de los carporrestos y microfósiles 
no identificados (p. e. granos de almidón y tricomas silicificados), sería posible 
acceder a su identificación taxonómica a través de la elaboración de una más 
amplia colección de referencia para la zona de estudio. Obteniendo la taxono-
mía de esta evidencia recuperada desde el sitio San Juan 1 sería posible am-
pliar el abanico de usos potenciales de plantas en las ocupaciones descritas 
en la extensión de esta investigación. Por último, con este estudio exploratorio 
desde la evidencia arqueobotánica pretendemos contribuir en la búsqueda y 
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generación de análisis de nuevos tipos de evidencia que permitan compren-
der y profundizar en los sistemas de subsistencia de los grupos cazadores 
recolectores pescadores marinos del archipiélago de Chiloé, y las diferencias 
distinguibles a lo largo de aproximadamente 6.000 años de ocupación. 
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